
. Patria mia ¿quieres ser activa, pobla-
da, fuerte , humana , sabia y de costum-
bres arregladas? Instruye á los hombres,
dalos cuidadosa educación, procura gra-
bar en sus corazones ks obligaciones que
impone la sociedad, y los bienes que re-
sultan de su cumplimiento al ínteres co-
mún y al particular. ¿Solamente el ser
buenos ciudadanos y excelentes Genera-
les y cabos de exercito ha de creerse en
España (¡qué desgracia!) que puede con-
seguirse sin enseñanza ni esmero en los
principios, quando para ks demás pro-
fesiones, y aun páralos oficios mas tos-
cos-y fáciles hay gremios que obligan
á un aprendizage y á exámenes que in-
diquen análoga educación; s Qué contra-
dicciones tan terribles, ó Dios mió, ks
nuestras! Confiar al acaso el honor de una
nación, sus mayores intereses, las vidas
de muchos miles de ciudadanos 5 la suer-

Conclusión del discurso dirigido á la

Real sociedad Aragonesa. Un semmano

de educación de niños ha sido, me coasta,

y es el objeto de los anhelos vuestros,ilus-

tres socios Aragoneses tenéis plan, y al

parecer aprobado y conforme á touos los

principios que deben observarse para

que se consiga... el imponderable bien de
los jóvenes hombres sensatos y libres de
tantas preocupaciones y errores como
ahora nos oprimen y cercan. Seguid
tan gloriosa idea , instad y no ceséis de
pedir al ilustrado gobierno que os auxi-
lié para que pueda verificarse quanto an-
tes. Con esto la conducta de sus Direc-
tores y maestros servirá de norma á to-

dos los demás que estuvieren esparcidos
por la provincia, encargados de k públi-
ca educación. ¡Por qué fatalidad han de
encontrar siempre entre nosotros demoras
y oposiciones los mas esenciales, estabié-
cimientosi o >,:-\u25a0-'- tñsk isn

., ¡Ahí ya oigo aquel rumor que anun-
cia el férvido--grinde interís con que
unos á otros os estáis numerando los es-
pantosos estragos", que ocasiona en nues-
tro pueblo desgraciado -la falta de esta
educación ó la ignorancias Si , señores,
ks ridiculas extravagantes creencias -y
prácticas reprehensibles, hijas de la su-
perstición : los horrorosos., ensangrenta-
dos y feroces extravíos que siguen al

implacable fanatismo; el grosero desor-
den y brutalidad de ks costumbres cor-
rompidas: la poca legalidad y la malicio-
sa mentira en los contratos: los inTiumv
nos asesinatos, robos execrables y fría
crueldad de los malvado^ 'delinqüentes:
el ningún progreso ni afición á las ven-
tajas de k agricultura , al comercio y

á la industria; y el desprecio con que
son miradas estas en comparación del
ocio , de k porquería , de la indi-
gencia misma y de la mendiguez des-
astrada, conseqüencias ciertas del descui-
do y defecto de la legislación jde dónde
podrían sacar su aborrecible origen y
fuersa pestilente, si no de la ignorancia
jKoson estos unos males demasiadamen-
te efectivos y reales que arrastran la so-

ciedad ó nación nuestra á su ruiíuí 1

si U pérdida de una familia industriosa,

te, armonía, felicidades y seguridad áft
\u25a0la república todo mientras están dando
prolijas ordenanzas los mas sirios tribu-
nales para que en el gremio de sastres,

por exemglo , no pueda coserse sin tor-
zal la ropa, que con sencilla seda ase-
guraría quisa mejor un artesano mas
diestro .¿arguye la ilustración consumada,
que solicitan persuadirnos esos apologis-
tas de nuestra patria? ¿No halláis una
torpeza increíble , un agigantado error en
creencia tan inconseqüepte y en conduc-
ta tan destituida de todo fundamento?

lOpl
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Continuación de la 'física' 4'; tas sales disueltas pW'ei"á«uá cálíente se reducen á sólo k selenite ¡f
tQ se asegura por álcali volátil causti-co bien puro, que no ocasiona en ella
ninguna mutuacion , en tanto, que el aL
JMfi /fixo- caustico la,precipita en abun-
dancia.. -Si sé evapora -hasta la sequedad
se canocC exactamente la quantidad de sal1 terrosa que se contenía en el a^ua.

.Una de las mayares ventajas que sa-
carla k humanidad del agua , sería el
poderla unir con ka Varia? substancias
que la hacen mineral , y que-. sirviese
asi , sin necesidad de conducirse los en-
fermos á los manantiales para bebería
y tomar- baños. Pero atendiendo á que
si se ha dé dar una idea exacta del

-modo de hacer esta unión, ó por me-
jor decir , del método de hacer artificial-
mente; aguas minerales, es necesario po^
ner alguna lamina que contenga et dise-
ño de los instrumentos precisos para ellos
cosa que aunque á nada se opone s no
es del espíritu de este papel , me con-
tentare para satisfacer k curiosidad de-
mis letras , con estar k excelente obm
dé M, Duchanoy sobre élarte de imk
tar ks aguas minerales , en k qu&l ha>
Harán quanto apetezcan»

'.¿$Q sois"/ señores , unos luminares,
que se han erigido para la acertada direc-
ción de los ciudadanos y de todos los
hombres? Difundios pues; penetrad por
todas' partes: abrid puertas y ventanas por-
tólos' ios. frentes y ángulos de este edífi-
cld morar;' no quede rincón en donde
pueda, tornar; asilo k obscuridad temible,
Xas indicadas suscripciones y establecí*
miento de salas de civilización y recreo^
el erigir escuek para criar maestros de
educación y el seminario de niños en la
capital, que.sirva de modelo alas demás
maestros de k provincia, juzgo , señores,
qué son lo que únicamente pnede añadirpara la perfección y logro de sus deseos
gloriosos la ilustre sociedad Aragonesa á
los magnánimos esfuerzos y aceitados pa-
sos con que camina ai templo de k in-
mortalidad. ¿Qué hacéis, señores? Subid
estas ultimas gradas y ocupad los distin-

que por falta de seck suspendería el uso

de sus telares, os'estimula (con razón i

la verdad y sabiamente,de. vuestra P«? e)
. á buscársela á toda costa, porque no pier,

da k patria el producto de sus brazos^ e

industria,^* perseas ¿quantOs esfuer-
zos s 'rnayores y mas eficaces no exigen de
%h¡¡ggffi&$fW^W» de tfi
nMfñs yacen- '\u25a0 en- la
miseria;'rio sólo sffi producir y pnvandó
i k saciedad 'dé sus-brazos artefactos,
s\ no sirviéndola de' peso y' enfermedad
insoportable que debe aniquilarla?^

EVrétnédiddé esté'asqueroso'funesto
" principió5 dé. "tantos^maíe^'-V'éVáli^i'ódel

infeliz "robado^ angus-tks y dificulta-
des;'tolos aVjuello.s: desgraciados montó-
nes.de menesterosos de socorro, de guia,
¡e apoyoen finí;;(á quienes por la ere c-k
áa. 'extensión dé su imperio no puede con-
solar nuestro Padre y Mo-
narca •"' cuyo, corazón ' dulce y \u25a0 humano
envidia.,, sí'[la suerte de 'ks sociedades
patrióticas, que lo pueden executár en sus
respectivas distritos) son los nobles encar-
gos que os confia honrándoos con el

"glorioso empleó de ser sus representantes
én la parte inas generosa y lisongera que

.tíeneel revnár.'' c';': ""' ' v:y' '

Continuación del origen de la desigual"
dad entre los hombres. Cesemos, pues,,
de creer que ha habido antes en el
hombre pna pretendida igualdad, origi-
naria en su primera esencia. ; siempre

•los hombres nacieron con desigualdad,*
ni declamemos'tampoco contra esta ,
que es precisa y necesaria en el mun-
do para k existencia de la "sociedad, las
fuerzas corporales, la agilidad de orga-
nización han debido poner una gran dife-
rencia y -desproporción entre les mam-

guidos asientos que os aguardan «OHpuedan mis kbios\ er di^nÍd?Sn\l £
merecida colocación y patriotismo'



za , y tiene .esta ks mas veces que ceder
al ardid. Y todo es reciproco en el mun-
do, y. parece que la misma naturaleza nos
indica claramente los medios de, estable-
cer, un comercio mutuo en la sociedad,
prestándonos socorro los unos á ,los otros,
y haciendo que los débiles 3 los fuertes,
ios,ineptos y. los sagaces se necesiten y
se ayuden para contribuirá! bien-estar de
unos con otros, y paira fundar sobre.es-
ta, cadena de necesidad,,el orden ycon-
cierto que en todo.el mundo se observa
involuntariamente La desigualdad que la
naturaleza ha puesto sobre sus individuos,
lexos de ser el origeafde sus males , es
k verdadera; basa de su misma felicidad:
por ella,.los.liombres se ven forzados á
valerse los unos de los. otros para conse-
guir sus fines. \u25a0 Esta desigualdad de fuer-
zas ó de talento ,, obliga á todos los hom-
bres á poner en manos del público eí bien
particular que cada uno goza-,por-la na-
turaleza,.gara.que.d*;*sta liberalidad se
saque ajgun provecho en beneficio de k
masa común de toda k sociedad: el hom-
bre débil, pero cuyo tálenlo es vigoroso,
asistirá y guiará,-en sus empresas al hom-
bre robusto , socorriéndole y dictándole
medios para hacer de sus fuerzas el me»
jor uso posible para su mayor utilidad y

felicidad. 5e ve pues claramente que k
primera ley de toda sociedad ha sido U
que impone, entre sus miembros la obliga-
ción de ayudarse reciprocamente : esta
misma les .manda que gocen de ella,.ks
prescribe que sepan ¡serle útiles ios uíks
á los otros , y quiere que la felicidad par-
ticular de cada.uno no sea .sino el pre-
mio de la que pueden proporcionar á ¡Os

demás individuos ; por ella se prueba que
unos entes desiguales entre sí, sea en fuer-
za , sea en talento , tíenen unas mismas
necesidades.: esta misma les hace ver que.
sus pretensiones no se dirigen sino á se-
pararse de toda desgracia , lo que solo
puede conseguirse por la unión y bueña
armonía : en una palabra , el juicio y la.
razón , la reflexión y la experiencia , sir-
ven para la inteligencia de estas leyes
<£ue se aplican y extienden según las cir-
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dúos de uní misma, especie , de una mis-
ma sociedad ,,y aun debe suponerse basta
déla primera familia. Esta desproporción,
no fue menos chocante en quanto á las

"facultades',.intelectuales , «seo, es.,, ya ;por;. ;
k energía y fuerza con que unos sintie-
ran sus pasiones, ó ya por el juicio , pol-
la sagacidad y talento de otros. y

El hombre débil, sea corporal ó espi-
ritualmenté, se:yió siempre obligado á re-
conocer superioridad; en el mas fuerte , en
el mas industrioso ,,y.en, el mas ingenio^
sq¡ ó espirituoso;:, el.mas laborioso debió
cultivar un terreno mas extendido , y ha-
cerlo mas fértil que aquel que se hallaba
con un cuerpo demasiado débil para su-,
perar estas fatigas. Hubo , pues ,.,desde su
origen desigualdad en ks propiedades y
en ks posesiones ; hubo y ha habido tam-

bién en todos tiempos hombres unos mas
fuertes que otros , pero no uno mas fuer-
te que todos los demás. El hombre mas
robusto , el mas valiente , el mas experi-
mentado ,*tomó precisamente ascendiente
sobre .todos aquellos que eran mas débi-
les , mas tímidos , mas ignorantes que. él. ;

Este ascendiente fue proporcionado ala
necesidad que se tuvo de su fuerza ,¡ de su
valor y. de sus luces. Este es el origen del
poder y de k autoridad ¡ tiene cimiento
en sí mismo , y en la facultad de hacer
bien dé proteger,, de guiar,,, y de ayu-
dar para proporcionar algunas felicidades. ¡
De este modo k autoridad está fundada
sobre la naturaleza de los.hombres,, ¿obre\
su desigualdad,, sobre sus necesidades, sor! .
bre el deseo que tienen de satisfacerlas,
eñ fin sobre el; amor de sí mismos. El
hombre que por su ..disposición es mas dies-
tro que otros, hajk para su conservación,
y para satisfacer sus necesidades , mil re-
cursos en el socorro que presta á los, que
con mas fuerzas que él tienen menos'raa-
ña y medios para alcanzar .sus'deseos.
En fin el hornee de un .talento claro sabecompensar coq los ardides y sagacidad loque puede faltarle por f«J vigor y fuerascorporales; el despejo natural, la «penencia , y muc has veces k. fiunra con q« ealg«n es se conducen-, triunfan déla fuer.



Yesosa la música de ver al Autor Hbre
del gravísimo riesgo en que le puso un

maligno garrotlllo, se divertió en su con»

valecenck en contal á un-apasionado suyo

sntf agica historiaenrk siguente xacara.

Amigo pues fue servida
la Virgen de precaverte
de los sustos de mi muerte»
alégrate por mi vida,

#

mi enfermedad es sabida?
y voy á contarte el caso,
que aunque pasado el traspaso

parece que no es sazón,

una vez que haya pasión,
siempre viene á quentoel paso.

Pasofue que aun hoy me espanta

lo apurado que corría
vá todos hiao armonía

iQ'% i „ -¿.tViilsreí de ks diferentes

asocwciu íusre ¿ e los Crrores
ponen. S" « .1 u extraV3ganC u de
dé \n& hombres, fl? , , 5 • j„ae iqs »u

déla depravación de
rf insumió es, de

3 P^ sus

Safe son recíprocos entre entes de
SrSn'e^ie.y que sus internes o

L s kdes f» une de tal suerte , que no

humanas. Qué el poderoso- sé ve

ÍLo débil 5 el rico.1

pokc; el hombre de luces de guur al se«.

¿Utó' e íoocéote;ri- hombre juicioso' de

avadar con sus cénselos aléese separa

sor sus pasiones del camino de la razón?

leunaiustadistñbucion de estos socor-

ros resulta precisamente k felicidad de la

sociedad, Si cada uno prestasen su seme-

ja e» exilio de que es capaz 5 si go-

Wdo ¿I mismo áe » que le es necesario

fcktese participe i'los demás, semn los

hombres tan felices que nada tendrían que

ipSmr i pero por desgracia del genero
iumano no sucede asi :- por una^ natural
Inclinación «da hombre solo aspira á su

propia felicidad, porque antepone ¡ni amor-

propio al smot de su- semejante „ y todas
.sus faculta des no se entretienen sino en

el bien-estar de sí- mismo.. Bl amor á ay

piisfso 3 er interés y ks pasiones son ks
móviles' de sus acciones; su propia utili-
dad es el centro de, sus movimientos: tal
t-s, el primer impulso que- sentimos en k
íjatura-leza, por lo que respeta á la con-

fervaeion. de sí mismo ,, y esta -misma es
la cque nos lleva á valemos de nuestro se»
me;ante para proporcionarnos ventajas pa-
ra nosofros: mismos. Este impulso hace
que vivamos «n la sociedad eskvonados-
unos Intereses con otros. Cada uno de no-
sotros reconoce en sí una necesidad de
valeos déla asistencia del próximo pira
'conseguir'el bien-estar que desea;- nace
pues para conseguirlo de manera que- les
dtufteS. eo.acrj¿ran con él, al fin .que se pro-
pone , quando la pasión 110 se lo impide»
¿i sntuskstaa. no Le getíurbá » y k ioa*-

Ia aplicación de estos principios bas»
ta para hacernos sentir palpablemente to-

das ks reglas de nuestra conducta , y de
elk llegaremos á conocer loque nos pro=
bemos en la sociedad § y el comercio que
hay , digámoslo asi , éntrelas calidades
y prendas del hombre , y entre sus rique*.
zas f ruindades. {Se continuará.')

gnu clon no le seduce; en este caso ol-
vida que sus asociados tienen los mismos
derechosvy los mismos deseos que él, no
se acuerda que en vez de merecer su'be-
nevolencia , se hace acreedor al castigo
y digno de un aborrecimiento implacable
por ios daños que causa en la sociedad.

Ciego en sus proyectos emplea k fuer-
za ó la destreza en conseguir sus fines
particulares 5 toma con ardor los medios
cjue conducen para el logro de sus miras.
(fantasma que su razón haría desvanecer
si se hallase en una tranquila disposición
para poder gobernar su voluntad) Enton-
ces el hombre se considera solo , y sigue
únicamente la ceguedad de sus impulsos;
poco le importa en aquel asómente gozar-
felicidades ácosta de la ruina de aquellos
cuyo socorro necesita después. No pue-
de sentir ni la utilidad , ni conocer los
funestos efectos que pueden acarrearle las
enemistades.



La muerte franca la puerta;
en mí tuvo en tal estado
porque yo estaba pasmado
siempre con la boca abierta

la coyuntura era cierta,
pero como en mi sentir
tanto se llegó á tupir
el conducto, ella no entró,
mas fue porque el alma no

tuvo por donde saltí.
En causa tan peliaguda

mi gente gritaba á chorro,
«nos pedían socorro,
y otros me daban ayuda-,
no hay alguno que no acn*

ágeringarme en mi afán
geringome el sacristán,
el criado me ayudó,

no puedo meterlo á voces»
no se me daba lugar,
yo quería respirar^
mas desarme en mi agonía

por ser piso de .garganta,

Las k Virgen pues con tanta

celeridad remeda

si acabada k tragedia,
y haciendo este papel hoy

á representarlo voy

será paso de cometa. .
Mi mnsa, qué estadal

s«ele. como pie k den

hov sino lo hace por bien

fo ha áe e*ecutar ******descomunal
;„ntoámisíaucessefonta,
lpues por vaciar su alforja

la sangría se me ordena

por nnladoestoy.de. vena

Y por el otro de gorja.
?

No hay quien á mi musa saqut

de esto que para hacer esto

aunque no tenga pretexto
nunca le falta un achaque,

hoy le tiene en el ataque

de este mal que me atraganta

mientras da a la garganta
vueltas el cordel violento
«on el rigor del tormento
áe pkno sus males canta.

Dice el falsario tumor

«roe me dio tal tapaboca
quehacer esto le provoca
áe verme de mal humor
•«o le traté de traidor;
porque la paz me pervierte
él sé tuvo tieso y fuerte

yo quise con él romper,
y si ha de ser no ha de ser
lubo de haber una muerte

Porque yo'salida no halle
del pasadizo á una esquina
embozado en una angina
roe tomo labocacallé,
si el cuerpo-queria hurtalle
me daha una. gaznatada,
y de este modo aferrada
su presa en mi gargant.il
dar vueltas de mas que mil
pero pasar eso nada.

En. aprietos tan atroces
con nada ya me deleyto.... porque teniendo mal gieyta

y también me genngo
hasta el mismo capellán.

(

Miamigo el clérigo co¡o

hizo como los.demás
Megoseme por detrás, ;

y me decia abre el o]0,

estaba el conducto fioxo,

y falto de retentiva
mas él con tal empeño iba

que no queriendo ceder
hubo el pobre menester
después otra lavativa.

Entre risa yentre entadp

dijto; señor tenga juk10
que aun que venga á su ser
no es bien voiverse vanado
no le hable de atragantad©
mas soltándose el &*^1

en conespondiencia nel

como él pretendía allí
me mobiese iobrar por mi,

me he movido á obrar por
Porfiando en geringar

arroxomelas cruel
yo arroxeseks y el

: volviomelas arrojas. ,.

decir esta boca es mía
de esto no habla que hablar.



Hemos de confesar que eíluxo'qu ?asóla, y aniquila las familias , es un to-
sigo muy sutil, que descompone entera-
mente U máquina racional'y aue preci-

nta al hombre á ks mayores excesos.líe este , que és na Conocido vicio vmo-ral y político, nose ha hablado en su Cor-
reo de Vm. Pero como no es de su ins-
pección de Vm., ni hay fuerzas humanas
quepuedan impedir el que muchos tomen
el rábano por ks ejas, han salid© á vo-
lar, á pesar de la providencia , el señor
Cacea, y el caballero Lucas liados ea su.palabra, persuadidos.de que siempre se
ensordecería el público. < •

Bien se conoce que al señor Don Lue

cas Alemán y Aguado se le ocuka la
Ciencia política, y lo manifiesta bien
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él se jactava de echar
la geringa con donayre
pero tan presto al desgayre,
me sacudí del.ruibarbo^ ,

quesiel me k echo con garbo
yo se. lo volví con ayre.. c
(,í£e .continuará. ) ;.

man con .un ¿prologo de refranes en su

so, sé, señor Editor ,:porque sede.ha
exaltado .tanto k -vi-lis al señor Cacea
contra el luxo, nirpor qué D. Lucas Ale-

postillón ,dd Correo , nos atormenta los
sóidos eon su' vanidopolis , sin distinguir
ni probar cosa alguna de lo que dice.

El luxo, que consiste en cierta suntuo-
sidad extraordinaria .proporcionada por
ks riquezas-y seguridad del gobierno,
y.que es ama conseqüenck de la cultura
de .toda nación poiizada , ha sido objeto
de infinitas vagas declamaciones, naci-
das del espíritu de partido mas que de
una sabia severidad de costumbres. Puede

fhaberie^erekio de.lu.xo.que no solamen-
te sea-permitido ,, ;sin© Recomendable.

El que gasta.su dinero en levantar y
dorar un palacio para su recreo, nada
*ace contra el estado ni contra k moral;y con todo > como trabaja para su utili-dad particular, no debe esperar recom-pensas de gloria departe del público.

t m
,En,toda la Europa culta se ven celo-

f .-sabios Prdados que levantan
magníficos palacios adornados de bellaarquitectura, del gusto y delicadeza del**, y de exquisitas pinturas. Upa boos*Mnconiun, y bien admitida en todos los

£^ ju^os,no.
i

pu e desercóntra

SOnÍenr ÍT* *» « quepor los políticos y conde-gs4ro0!e lfu^t-
tan k;» Y S* P«mera vista raanifie^

«\u25a0 matera mm «¿^ : *«
M>mn el enseñar ab aue no *<,K»

«o me permiten ganaH, - ,'
ffle contentaré con d • COn,Plet4B «nte,
<lue «i se toman el trS/T**0^»mo tercero de k I ' dc 'leer el «>-f^ldeíosintereserdef"' 0"15^
-traducida al ca^l!, 'COftler'ció"&c.

Und0 'd^^«^líttí,en sus filement0 , / *• Vt-Q&ivm:

T en el can. , Z.¡?' *< la parte r„!

«¡to por Cary , c ca, í gí"^*6S"

df loselemei^st2dds\tLT"
ittnZotnTcoTdV1^ 61'
nes- el « ,/í j í • ,de de Campoma-
k edu ackf \Cltid° disc«rso sobre

Bernardofy ¿ ;tffdr,Ct0deDOa

Su Tfi
mas ermmante 'sin olvi^61 i- 7. del cap. fe. y el f. tó / .

I« anales de la felicidad publicare Es!pana, por Don Francisco Roma y Rosell*verán que k v6Z luxo es
chos persiguen, y .pocos alcanLi- co-nocerle.

claramente k disparatada decima conque
incluye $u .folleto. Sí este caballer© luí-



Una materia que en el' día ocupa
una gran parte de los literatos Españo-
les, y que:: : : ; aun no se ha verifica-
do la resolución de tan importante como
ruidoso problema:, 5 por qué se ha de
permitir que se. trate, por gentes. qiie-ig-
noran lQspitncitJÍo.s de la economía.civiíí

Yo no lo, se, Señor Editor mío,, y
mientras Vm, me saca de esta confusión
quede, de. Vm, 8cc.

P. IX. Sírvase Vm> Señor Editor dar
la. enhorabuena, de- mi parte ¿ al Autor
de los versos del Correo-num. 180. pag-¿
i.oóó:- col. i. por el buen olfato que
manifiesta hablando de D. lucas Ale-
mán, quando dice:

Pero decir disparates-,
como, qua-lquisr naranjorjim

malotámi. . >\u25a0,;\u25a0,

E'n- efecto , rebosan los. desatinos, ert
el Folleto.: Postillón &c. de. quer hablo,,
particularmente en-k alegórica descrip-
ción del luxo, puesto en la boca de la
abuela, del Sr. D. Lucas (que santa glo,»
ría haya) en laque, confunde, el lu-xo^
con k locura, ,.'vanidad , amor propio,,
lucimiento, común aplauso &c.; y lo que
e.s mas de. admirar, que siendo el. luxo
un efecto: de suntuosidad extraordinaria
lo, hermana, con la codicia.

Me. es imposible referir las- inconso
qüenclas que: se hallan en. Ia descripción-,
física., que el.mismo-Señor D. Lucas hace:
del luxo;; porque, sería, nunca acabar si
una: por una había, de manifestárselas.
Léanse las endechas , ó. lo que á molo
de tales se halla, quasi al fin de dicho
papelorio:, y sin repararen el estrupiño
ó violencia de asonantes y consonan»
tes atienda el benévolo lector como enla-

Esta qüestien del Luxo se ha llevada
en todos tiempos k. atención..de. los, mas.
grandes hombres, que se. han conocido.'

El sabio,, y muy piadoso párroco, de
Modena , Luis Antonio Muratori, en
el tratado sobre k felicidad pública cap.
!§,, después de hacer todos quantos e.s-
fuerzos puede, para, declararse, contra el
luxo,, sin .faltar: á k.verdad , viene, ai
cabo.á proponer, persuadir, recomendar,
y aprobar el uso de ks riquezas en levan-
tar casas magnificas, yotras obras de de-
coración de los pueblos, por suntuosas
fue. sean;, no atreviéndose á condenar,
lino el luxo de dot.es grandes, aí. de. ge-
Jner.es estrangeros, y al dé otras cosas se-
mejantes,. Este mismo autor afirma , qué.
no se debe condenar, ni reprobar en mon-
tón, ó en general á todas las invenciones
de luxo, ni al luxo mismo, porque, este«so de las riquezas tiene: su anverso ,y re-
verso según se considere aplicado.

Si los Señores Alemán y Cacea
hubiesen visto qualquiera de., los lu-
gares citados , ó, lo que han escrito otros
muchísimos impugnadores de las leyes
suntuarias', tanto Españoles como estr-an.¡pros católicos y sabios „entre los guales,
Jbe cnar al Caballero Cayetano, Fikn,
8»eri en e.ltomó i., parte.. % Ub. i. cap.1?-pa Si uu jcsigiente&'deui tíensk

biera leído con reflexión todas ks doctri-
nas de los autores citados, ó'á-lo menos
consultado con el señor Cacea el proyectó
que hacia Don Nicojas de Arriquibar en
la carta 6. de la parte i. para excitar
las modas, y el consumo de géneros na-
cionales , en beneficio de la industria
del pais i después de declararse, abierta-
mente en la carta segunda de la parte.

primera por k. opinión de los que. creen

que el luxo; no es contrario,, sino favora-

ble á los intereses de la población, es á

saber, en la obra que escribió con el ti-
tulo dé recreación, política ; habría, de-
sistido, de una empresa que no puede, acla-
rarse amontonando, inoportunamente re»
frane-s, sino estudiando- mucho.., y medi-
tando el actual estado de.la potencia, don-
de se. habita, . _

1097de la legislación, ¿ño se les habría ocur-
rido desde luego, á no tener entorpeci-
do enteramente el discurso, que no escreíble, que unas doctrinas tan anticuas
tan repetidamente publicadas por escri-
tores de. k mayor recomendación , tan
sabidas de todos, bien recibidas , y nun-
ca contradichas por irreligiosas,, nó po¡-

\u25a0dian criticarse sino; con escritas sabios,.
doctos y serios? ->



Pescando el Editor de este periódico

acreditar al público la imparcialidad que

ofreció en la publicación del problema
inserto en el iranís i^o de este Correo,

es á saber; „In la Ciudad de Carnbdem,
en Ameriea , se han verificado estos ma-

trimonios » UE1 vludo ws0 con U. W '4

"de una viuda , y esta con el hijo de
"aquel, De ambos matrimonios han sall-
ado hijos; y deseando que se publique
"el grado de parentesco que tienen en-

"tre sí, no solo los padres , sino «m-

-bien los hijos, y estos eon sus abuelos;

„se pfrece 300 rs. vellón al que mejor lo

ndecidá, u Dirigió sus reverentes suplías
al Excelentísimo Señor D. Francisco An-
tonio de Lorensnni , Arzobispo de T°'e-
do &c. , á fin de que $. E- 'se dignase
señalar censores que adjudicasen el pre-
mio i los aspirantes que se hablan Pre-
sentado.

cínck, y^tras virtudes y vicios que m

por remota afinidad tienen enteco al-

SU"Sápata,Senor Editor; no

es tto que mi carta sea mas larga que

A Postillón del Sr. D. Lucas ; hago

mi punto y coma , y *i su merced Ale-

mana me lo permite aguzare mas mi

luma luego que este Caballero me in-

dique de oonde ha sacado los solidos

fundamentos en que cimenta $u ecarta

festiva , que dirige á D. Antonio Cacea,

quien laminen poará , sin salir del texto.,

awir la tenga por conveniente. .A

los dos cito , emplazo, reto y desafio
cuerpo á cuerpo, y langa á lanju , en de-
fensa de mi señorriu.xo. Tengan sus merce-
des los padrinos que quieran , que yo me

contento con el voto del público sabio. Su
Correo de Vm. Señor Editor , señalo
para campo de nuestra literaria pelea.

ks de tas cartu rémiilvsi , y m halló
que el autor de l» diclu es D t Xavier
Joaquín de Osíniga , Presbítero ; vecinode la Villa de Arechavaku de Unis , ea
k Provincia de Guipúzcoa.

Esta memoria acompaña un curios®
árbol genealógico , del que habría carecí-
do el público , si S. E. el Señor Arzo»
bispo como declarado protector de k li-
teratura , y fomentador de k publica ins-
trucción no hubiese mandado abrir , á
sus expensas, una Lamina demonstrativa
de los gradosjde con sanguinidad y afini-
dad de todos los contenidos en dicho pro»
blema,

La dicha Memoria y Lámina , se ha=
brian insertado en este Correo , pero lo
ha impedido la operación del estampado;
a este fin se ha impreso y estampado se-
paradamente en un pliego de papel de
marquilla fina , que desde hoy se hallará
de venta en ks Librerías de Arribas, c ar=
rera de S, Gerónimo ; en la de López,
plazuela de Santo Domingo f y en la de
Pardo, calle de Toledo. Su precia doce
quartos. Podrá ir por el Correo,

Libra. Octavarlo de Sermones sobre

el Misterio de la Inmaculada Concepción
de la Virgen Saneísinn. Por D. Antonio
Sánchez Valverde, Presbítero \ se darán

por subscripción en la Librería de D. Luis

Mafeo , carrera de S. Gerónimo , su pre«
ció, en papel, lors. vellón , y se entre»

gara U obra á los subscriptores a nnes ae

Octubre próximo. -
Este Autor bien conocido en la re-

pública de ks letras, ha compuesto otras

varias obras acéticas , históricas, criticas,

morales 8cc. que han sido bien recibidas
y muy estimadas , «o solo en JSspana,

Lo JmbieneaUs naciones estrangcras.

por lo que no se puede dudar que este

ZLrlserá mu obra de gusto ador-

nada de fina literatura , y que « ejtrto
como el de ks demás Oferaí

de dicho Doetot VaWetdf.
Condescendió benignamente S, E. a

Jas súplicas del Eáitor , y habiendo los

censores adjudicado el premio á la memo-
da j, se cotejó el epígrafe de esta coi*


